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(CONTINOACION DE El, EcO DE h'Á VeTERINAEIA) .

C«nsi<Iei»acíones gcitcralcs sobre la ga¬
nadería de la provincia de-4nerona, .

e.slo es causa de los males que tanto y tan justa¬
mente deploramos en nuestra ganadería , por la
degeneración en que se liallàn nuestras razas „ y
se hace necesario., pues que los consejos de los
hombres instruidos no sirven de nada, por no que¬
rer comprenderlos , que la autoridad intervenga é
imponga condiciones oportunas.

No pudiendo, como se debe suponer, pro¬
porcionarse al país buenos sementales y en número
suficiente, obligúese al menos á los-particulares
que quieran tener caballos padres-, por ejemplo,
á que l().s stijetan antes á un severo y riguroso
reconocimiento, hecho por un profesor instrúiilo y
por orden de la autoridad. Esclúyanse lodos los
sementales defectuosos, ó que padezcan enferme¬
dades hereditarias. Castigúese con mano fuerle toda
contravención f estamos seguros, de que antes, d;e
mucho se. lograrían ventajas muy considerables.
Se nos objetará , tal yez, que estas medidas rayan
en arbitrarias,, por la razón de que atacan la li¬
bertad de la industria; pero sepan estos que la tal
industria, del modo que los ganaderos paréce la
entienden , está fuera de la ley, siendo perjudi¬
cial al bien general y hasta á sus mismos defenso¬
res. Diremos , finalmente ; que ó grandes males,
grandes remedios. Muchos serian los propietarios
que, no temiendo la concurrencia de malos padres,
se apresurarían á comprar los buenos , tanto para
el uso.de sus propios ganados, como para los de¬
más y Con objeto de especulación lucrativa.

(Se coatinuará). Joaquín Cassa.

Todos sabemos, que para.^mejorar una raza,
sea la especie que quiera,,se necesitan buenos y
abundantes alimentos, y en propôïxiôii del objeto
que uno se propone en la mejora, pues que el cli¬
ma , el terreno, las iocabdacies y el alimento, en
fin, són los agentes excitantes naturales délas
fuerzas, y lá materia que realiza lodo cambio or¬
gánico: y el hombre dirije la acción de los agentes
en las fuerzas y la distribution: de la materia cons¬
titutiva.

Bueno seria ocupárnos de. si es 6 no conve¬
niente introducir otras razas para mejorar las de
nuestro pais ; pero, como este trabajo vá siendo
ya muy largo , lo dejaremos para otra ooasion.

Sin embargo , diremos qué es aquí dónde la
intervención del gobierno seria útil., necesaria , y
basta diremos indispensable , él. es quien puede y
debe proporcionarnos buenos procreadores ó se-
raenlaiés, en número suficiente y para todas las
necesidádes ; ó al menos, si no quiere ó no puede
establecer tantos cuantos se necesflarian, eslablezca
algunas reglas preventivas para,los parlicnlares
que desean tener alguno. El que baya visto y es¬
tudiado el modo, con que se ejecuta la monta, los
padres que en ella se emplean , lió habrá .podido
menos de ruborizarse al observar el descuidó del
gobierno, la ignoraneia.de los ganaderos, que por
.cuatro reales menos prefiéren un padre defécluosó
y lleno de vicios á otro., qué si no es del todó
bueno , era mucho menos malo. Pues bien : todo



2Í8 L\ VETÉRÍÑARIA ESPAÑOLA.

Proyecto «le un Reglamento org^ânico
de la Veterinaria çlyll.

• [Centinuacion).
TÍÍÜL0 HI.

De las plazas titulares y «le inspectores
«le carnes; mo«lo de proveerse y sus

obligaciones.
CAPITULO 'Vi.. > .

De ¡as plazas titulares.
Art. 30. En lodos los pueblos de la' Península é

Islas adyacentes, en que el estado de la ganadería re¬
clame los auxilios de los profesores veterinarios, se
establecerán partidos ^ que se.litulaián abiertos ó cer-
rfl'dos, pero nunca obligatorios, para la asistencia y
«luracibn de las enferniedádes de los ánimalds.
Art. 31. ' Para foiniar pait:dos'cerrados , es preciso

que en cadg^pueblo baya, á lo menos ,,de Ç0 á 100 re¬sés majores, j de 2.00 à /lOO níeriores. .

Art. 32. ¿liando el número de reses majores, sea
menor que el establecido eir'el artículo anterior , pero
que el número de las menores , sea proporcionalmente
máyor , se constituirá igualmente pbrlido. ■
Árt. 33. las poblaciones en que el número de ani-

.males de ganado mayor sea de.2,5Q á.íOp cabezas,, y
el. de menor de 500 à'1000, se dotarán con dos profe¬
sores , dividiendo la población en dos zonas , á juicio
de la municipalidad.
Árt. 34. Las poblaciones que por si solas no pu¬

diesen formar partido , se reunirán en número de dos
ó mas, según las distancias, basta constituir, el número
indicado en el art. 31.
Art. 35. Se considerarán como partidos abiertos

todos aquellos en donde los ajustes se hágan entre los
profesores veterinarios y los particulares de; qaija po¬
blación; qn cuyó casp , ningún .veterinario podrá, cele¬
brar contratos', sea cual fuerè el número de ganado
que en ellos exista , por menos de la cantidad sefialada
en la tarifa general. Se considerarán pártiiios cerrados,
cuando los ayuntamientos, en union con los mayores
contribuyentes, establezcan señalar , pra. la asistencia
y curación de los animales enferraós.de las poblaciones
respectivas, una cantidad an'Ual ..correspondiente al
número de ganado existente en cada una de ellas.

dAPlÍBLO Tlf.
Módó de proveerse lás píazas de titulares.

Art. 36. Cuando los mayores contribuyentes "de
alguna dé lás poblaciones defreino, en union con tos
Ayuntamientos respectivos, quiéran crear partidos
cerrados, ó bien sea proveerlos siiestuviesen vacantes,
deberán .comunicarlo af Subdelegado de Veterinaria de
su, distrito,, espresando al propio tiempo la. dotación
correspondiente ; y dicho Subdelegado lo pondrá en
conocimeinto del Subdelegado Inspector de la provín¬
cia , para que éste disponga inmediatamente sea anun¬
ciado al público , por medio del Diario de .Avisos y
Oficial, y á fin de que los aspirantes á ellos presenten
ante dicho Inspector dentro del término de un mes ías
correspondiunles solicitudes.
Art. 37. Sieiiipreque, para la obtención de estas

plazas, se presente mas de un veterinario de una
misma categoría respectiva, se proveerán por oposi¬

ción ; pero, no concurriendo mas de uno, se darán sin
necesidad de este requisito. Se considerarán como de
'preferencia y de una misma categoría, lo& profesores
en Veterinaria y Zopleénia y los de primera clase ; á
falla de estos,, los veterinarios puros,óqne hubiesen
becbojos estudios ct).mpletos eri; eb antiguó colegio de
Madrid ; y á falta de estos, Tos de segunda clase de
cuatro años de carrera.

Art.,.38. En la_s.poblaciones en que, perno haber
el número dé animales que se prefija para la forraa-
,cion dev parliijois cerrados , conforme marca el artícu¬
lo 31, pero en las cuales, existan mataderos públicos,
en los que no se maten diariamente mas de cuatro re-
ses j los Ajuntamientos, en union con ios mayores
conlribuj entes, podrán crear partidos cerrados y
nombrar profesores veterinarios que desempeñen am¬
bos destinos ; siempre que el producto telal, llegue
por lo menos á 4,000 rs. anuales y sujetándose á lo
dispuesto en los arlicúlos 36 y 37.
Art. 39. Las poblaciones que , á pesar'de lo mani¬

festado én él articulo anterior, no pudiesen formar
partido, ó nó produjesen el mínimum señalado, podrán
unirse á otra mas inmediata de cortó veciúdario y que
no diste mas de dos leguas , cqn tal de que no haya
en ella matadero público ó no exista facultativo estable¬
cido , bajo las mismas condiciones espresadas en el ar¬
tículo anterior.

[Se continuará).
Por copia del documento académico, L. F. Gallego.

PATOLOGIA Y TERAPEUTICA.
FIEBRE IINTERMITENTE.

El dia 10 de Enero de! año actual se presentó
Eugenio Torrico (vecino de esta villa) en la, puerta de
mi establecimiento , coú ún mulo, (cuya reseña es:
capon , tordo sucio, cuatro años, la marcà y ún dedo,
y destinado á las fatigas agrícolas) para que le dijera el
estado de salud en que se hallaba.

Interrogué al predicho Torrico, y me contestó:
que en la noche dél 8 al 9 del citado mes, habiendo
venido del campo y echádole su pienso ordinario, antes
de Concluirlo, observó en el mulo cierto malestar, al¬
gunos temblores é ijadeo; que esto habla durado desde
las siete y media á, las nueve y media dé la noche, poco
mas ó menos, y que después habia continuádo tomando
su pienso, sin notarse en él novedad alguna.

Recibidos estos anamnésticos, pasé á examinar el
aspecto y actitud del animal; esploré algunos de los
diferentes aparatos de la economia, y nada observé que
me condujera á sospechar la mas mínima altèracion pa¬
tológica: en vista de lo cual, quedé comprotiietido á ir
á su casa à la hora en que se hablan verificado los ac¬
cesos. Hicelo así, y á poco de mi llegada observé ios
.síntomas siguientes : bostezos , que so sucedían con
mucha frqcuencia ; temblores en las regiones humera¬
les ; erizamiénto del pelo; disminución considerable de
temperatura en toda la perifèria ; pulso concentrado;
palidez de las mucosas aparentes é ijadeo. Estos sínto¬
mas duraron desde las siete y media á las ocho de la
noche; pero llegada esta hora, se verificó una reacción
con.la cual desaparecieron los síntomas citados, y se
presentaron otros que fueron : pulso grande y acelera¬
do, mucosas rojas, aumento de calor en ia piel y gran
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postración ; á las ocho y media observé sudores en las
partes laterales;del cuello, en la anterior del pecho, ;
axilas y bragadas; de esta hora en adelante, fueron
desapareciendo paulatinamente todos los síntomas, has¬
ta extinguirse, de modo, que á las nueve y media de la
noche , poco mas ó menos, se hallaba sin novedad y
conlinnaba tomando su pienso.

Con esta observación , diagnostiqué ser fiebres in¬
termitentes cotidianas,

Afdia siguiente, que fué el 11, le practiqué una
sangría mediana; (habiendo preparado de antemano al
animal); y examinando físicamente la sangre, noté ¡en
ella mucha plasticidad.

Durante el dia, se observaron todos los fenómenos ;
que caracterizan el estado, mas completo de salud ; mas
cuando llegó la hora del acceso, se presentaron los
síntomas febriles, si bienqon alguna menos intensidad
que en la noche anterior. . .

El dia 12 continuaba sin novedad; llegó,la hora del
acceso, y se presentó la liebre, mas intensa aun que
en el acceso anterior. , ■

El dia 13, por la mañana en ayunas, le administré
un brebage compuesto de :

Raiz de genciana. .

Centaura menor /
Agua común. . ..... dos libras.

Hágase decocción, y añádase:
Quina en polvo. . . . . media onza.

Mandé suprimir el pienso de cebada y sustituirlo
por la escarola verde. Cuando llegó la hora del acceso,
se presentaron los síntomas febriles como.en la;moche;,
anterior; pero el síntoma masculminante de todos fué
la postración.

El dia 14 le administré el mismo brebage, y con- ■
tinué con la misma alimentación : á la hora del acceso,
se presentó la fiebre con menos, intensidad, y duró,
nada mas que desde las siete y media á las ochn y
media de la noche.

El dia 15 le administré el mismo brebage, y usé el
mismo alimento: de aquí en adelante no volvió á tener
novedad.

Hinojosa del Duque 17 de Febrero de 1859.
AnaiANO Baños t Aranda {yeterinario de 2.* cîasè)'.

BIBLIOGRAFIA.

Una dé las necesidades mas atendibles de la Vete¬
rinaria moderna ès, sin disputa, la dé las feseflas bi¬
bliográficas. En esta época de activo moviniiento é
incesante renovación científica; en esta época en que¬
ies libros se suceden y destronan con rapidez casi
vertiginosa, en mue un capital modesto y una asidua
lectura apenasy^ermiten adquirir y repasar las mas
importantes de entre esas obras , no conocemos otr,o
medio que el indicado para mantener á nuestros'com-
profesores al corriente de los adelantos que la Veteri¬
nària realice, así en España como en el estranjero.

Por eso, abrimos desde hoy esta importante sección'
de nuestro periódico, que consagraremos á la critica
imparcial, severa pero cortés, dé las producciones
que á nuestro juicio, puedan influir sobre las doc¬
trinas recib¡das,j.enlre los vétèrinariòs, sea solo entrélos españoles, Ora entre los de toda Europa.—Comen¬
zamos hoy á examinar el

Traitk dk Paihoiopie vÈTÈRtNAiB.B,—Par Mr. LAt
FQSSE, - professeur á, 1', Ecole impériale vétérinaire
de Toulouse.—Tome premier. . ■.

No enumeramos aquí las materias comprendidas
por el autor en este primer volúmen de suobra, úni¬
co que lleva publicado,, para evitar repeticiones inúti¬
les, puesto,que hemos de mencionarlas sucesivamente.
En cuanto al método con.que.,laS ; espone, diremos tan
solo que le es.en gran parte aplicable lo que espresa¬
mos'á propósito de la rutolti.gia ■general it\ señor Llo¬
rente, que vaáoeuparnos desdee|próximo.número, al¬
ternando con la de Mr. Lafosse. Añadiremos, no obs¬
tante, queeste ha sabido evitar.los principales incon¬
venientes allí apuntados, porque,: sin duda, alredac-
tar ja parte general de^su; tratado, debió tener á la
vista,;y .bien.meditadas, por cierto ,• sinó la especial
ó.descriptiya ya ordenada y escrita , ; al menos las es-
celeiites notas que sóbre la materia-suponemos ha de
póseer.---La primera parte del tomo es de

Consideraciones preliminares, .

; Versan las del capítulo primero sobre fisiologia é
Higiene.: Esta manera de introducción es ventajosísi¬
ma, dado que se parla en Patología de la observación
clíbica, -ilustrada por los medios perfeccionados de
investigación : ; examen microscópico, acción de ia ma¬
teria orgánica,sobre la luz Ipolarizada, análisis quími¬
ca inmediata y , en fin, análisis elemental.-^Muéstranse
asi los vínculos que unen á ciençias hermanas ó mejor
á pimples fases de la ciencia; biológica, violentamente
separadas hasta aquí, como todos diversos. De ese mo-
dp, se llega á la.verdadera concepción de la enfer¬
medad y , como haremos ver mas adelante, á dester-
rar.mil ideas absurdas del espinoso campo de la me¬
dicina. .

.

Discurre el autor en primer lugar sobre la wda y
spbre las propiedades de los cuerpos organizados. Par¬
tidario de la reacción saludable que algunos sabios de
primer,órden llevan á cabo contra el ya decrépito vi¬
talismo, sigue .cn esta parte las, huellas de los Robin,
de los Li.irré,.de loS:Lhemann,.de los .Mialhe, etc.,
etc., y.admite co.u ellos lo que está demóstrado
por el razonamiento;, por.la observación y por la expe¬
riència, .á. saber: , "

Que idéntica,materia forma los cuerpos anorgánicos
y los organizados;

Que las; propiedad.es de unos y otros dependen,
aparte su complicación, de las condiciones á.que se>
hallan sometidos y del .modo de agrupamiento de sus
molCpulas;, . . .

Qué ésa manerr^ de asociacion es enteramente es-
pe.cial en los;|piíKltpos organizados, y. distintiva, nosolo entre animales y yegetáles, sino entré los séres
del mismo reino ; :

Que,q)or último, la materia inanimada vive en
la Organización, asimilada por ella; y constituye, á
la vez., el recipienite obligado de. los restos orgánicos
destruidos, que la muerte le restituye.

- De estos, diversos órdenes' de pruebas, Suscepti¬
bles, á la verdíid., de ser desenvueltas y esforzadas
harto masque no lo hace Mr. Lafosse,; concluye este
autor de uq modo lógico que la. ípaleria inanimada yla viviente tienen, el mjsmo principio -de acción.

Hasta aquí eslámos conformes. Empero disentimos
absolutamente desde el momento en que Mr.Lafosse
á propósito; de,eseiprincipio de acción alude., siquiera
de una manera incidental, al mens agitat molem, á las
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cansas finales, en una palabra. Considéreselas como
se quiera, la riocion que de ellas nos formemos, meta¬
física por necesidad, no cabe, no puede caber en el
cuadro de iiueslfo estudio. La filosofía positiva, esa
magnífica evolución del espíritu humano queinmorta-
Ikará el ya ilustre nombre de Comte, rechaza de su
seno todo' lo inaccesible á los humanos medios de in¬
vestigación; y solo en ella deben apoyarse las ciencias
Idológicas, si han de marchar sin tropiezos. Hay,que
DO olvidarlo : transigir con una cualquiera de tales
concepciones, es abrir la puerta a las demás y, con
ellas, al estravio de los sistemas. Una filosofia siste¬
mática y viciosaengendróel moderno vitalis.moy abor¬
tó^ alfin, la homeopatía....

! : Cuando menos, si no> desterramos para siempre
ese género de mitología científica, legado funesto de
la época que ha precedido á;la nuestra, seranos impo¬
sible acabar con los errores de la medicina ecléctica,
puerilidad intelectual, tan contraria al progreso, tan
ocasionada al escepticismo.
Ï luego ¿que nos importa, á nosotros fisiólogos ó

patólogos, el origen de la actividad que reconocemos
en la materia?—Consignemos que la materia es activa,
y; huyamos de toda consideración ontològica sobre el
¡rrincipio de su movimiento. La ciencia del hombre
es impotente para remontarse hasta las causas priina-
liaSi y hace rula falsa siempre que ociosamente lo
intenta. Atengámonos, pues, en estas cuestiones su¬
premas á las luces de la revelación, y dejemos á las
ciencias físico-naturales en el terreno puramente hu¬
mano. De otro modo, recaeremos un dia ü otro en

antiguos delirios , en pasadas quimeras.
Ocúpase en seguidaMr. Lafosse de la influencia de

los modificadores naturales sobre el modo de ser de
los animales, cuyos atributos mas importantes deja
ya indicados,—Trata esta cuestión con singular acierto
y bajo un punto de vista general. Mas le vemos con
sentimiento volver de nuevo al terreno vedado, á pro¬
pósito de la acción fisiológica del aire; despues de ha¬
cer notar que los animales de regiones elevadas tienen
tejidos mas consistentes que los de localidades bajas
¿«no sería esto, se pregunta, una precaución déla
naturaleza para contener en sus vasos los diversos flui¬
dos , cuya tendencia á escaparse es tanto mayor cuanto
menor es la presión atmosférica?»

El sistema metafisico de la finalidad, que consiste
en interpretar el objeto y tendencia de los actos natu¬
rales en su totalidad y en sus mas mínimos detalles es,
sin disputa, uno de los vicios mas radicales y perni¬
ciosos de Ja antigua filosofía. Atribuyendo nuestras
miras siempre mezquinas y egoistas á®sér, á cada
función del universo, empequeñece la creación y ahu¬
yenta la ciencia verdadera, que no puede consistir
sino en una reunion metódica de leyes, de relaciones
mas ó menos generales, pero constantes entre fenóme¬
nos del mismo órden ó entre hecho§ de órdenes dis¬
tintos.

¿Ni de qué sirven tampoco esas pretenciosas hi¬
pótesis? ¿Establecido el hecho de la. mayor densidadde tejidos, observada en los animales de ciertas regio¬
nes con respecto á los de ciertas otras; indicado el
efecto probable de esa diferencia, ¿qué añade ni quita
á la Observación y su consecuencia la pregunta de
Mr. Lafosse?—Estraño es que un autor de tanto talento
y de tan profundos conocimientos no haya caido en
la inutilidad de aquella suposición.

Aparte de este lunar , que á algunos parecerá li¬
gero, hallamos admirable esta sección del primer ca-
pltulOV'en la cual deduce Mr. Lafosse con notable luci¬
dez que los séres animados sacan de las condiciones
físicas que les rodean sus elementos materiales y su
'principio de acción. En efecto, la mas alta inducción
déla fisiología racional puede formularse, á nuestro
ver, en las dos proposiciones siguientes:

La constitución peculiar de los séres organizados,
la condición estática de su ea:istencia, le es transmi¬
tida por sus ascendientes, mediante el acto generador;

Empero, no solo mantienen su organismo á es-
pensas de la materia que les suministran los cuerpos
llamados ' inertes , sino que en sus relaciones directas
con ellos estriba la condición dinámica de la vida.—
Hay mas , la manera particular de esta viene siempre
determinada por la especialidad de dicha condición,
por la especialidad del medio.

E\ temperamento, h constitución y' la idiosincrasia
forman el objeto de la sección tercereen este capítulo. •
Mr. Lafosse esplica, apoyándose en lo dicho, cómo la
influencia combinada de" la generación y del medio
producen esas variedades de: economía ^ dentro de |a
economía común á un género ó á una especie animal.
Manifiesta también del qué manera las circunstancias
de localidad ó la prevision del hombre modifican ó
determinan esas mismas variedades. Describe además
las que son peculiares á cada especie y señala al paso
el influjo que sobre las enfermedades pueden ejercer
una conformación, una constitución, un temperamento
determinados, cuyos caractères distintivos están tra¬
zados á grandes rasgos, pero de mano maestra;

Ocúrrenos', sin embargo, algunas objecciones que
poner á ciertas ideas de las emitidas aqui por el autor.
Pero las omitimos en obsequio de la brevedad, porque
no afectan á la parte fundamental de la doctrina. .

Acaso nos hayamos.escedido en la latitud dada á
este artículo. No obstante, atendida la importancia
de las materias que abarca Mr. Lafosse en el capítulo
que acaba de ocuparnos y los crasos errores que vemos
generalizados sobre tales cuestiones, hemos.debido
detenernos un tanto sobre ellas-, porque importa en
gran manera llamar de este lado la atención.

Procuraremos ser mas breves en adelante.
.lOAN TELLEZ ViCBN.

. VARIEDADES.
SOCIEDAD VETERINAKIA. DE SOCORROS MUTUOS.

Ha llegado á noticia nuestra (sin que podamos res¬
ponder de que sea exacto) que la Sociedad Veterinaria
(Te Socorros mutuos, ha sido disuelta.—Be ser asi, nos
estraña grandemente el silencio que en materia de
tanta gravedad está guardando el Holetin, su órgano
oficial ; pues'.que ,.cn primér lugar, los señores socios
que á ella perténecián tienen el innegí^le derecho de
saber á qué atenerse; y además, se corw el riesgo de
que cuantos ignoren el suCesO continúen pagando algu¬
no que otro dividendo Esto pudiera dar lugar á in¬
terpretaciones desfavorables, que nosotros deseamos
en el alma no tener que ver formuladas.

Nos dirigimos, pues , a\ Boletín con la mejor buena
fe , para que nos saque de dudas; y ¡ojalá que en el
número próximo tengamos la satisfacción de desvane¬
cer esos rumores ! — L. F. Gali-ego.

Editor responsable , LKoftci(r¥. (jallego.
MADRID, 1859.— Imprenta de Beltran y Viña»,

Calle do la J'^slrella , iiúiu. 17.


